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      Londres

      Septiembre 1816

      

      George Hawkins se dejó caer silenciosamente desde lo alto de la alta pared de ladrillos y entró en el patio trasero de la galería de arte. Sus botas de cuero apenas hicieron ruido cuando golpearon el suelo. Agachándose, miró al cielo nocturno y sonrió con picardía. La cubierta oscura de una luna nueva siempre era bienvenida en su línea de trabajo. Esta noche iba a estar bien; podía sentirlo en sus huesos.

      Su entusiasmo disminuyó solo un poco cuando vislumbró un destello de luz que brillaba a través de la ventana de un piso superior. Eran más de las nueve en punto; el lugar debería haber estado vacío.

      Vamos. Ya es tarde. ¿No tienes una sabrosa cena esperándote en alguna parte?

      No había nada peor que un guardia de seguridad demasiado eficaz. Hombres así eran la ruina de la carrera de George. ¿Cómo se suponía que un maestro ladrón iba a poner sus manos en un hermoso lucro si algún vigilante nocturno mal pagado estaba demasiado interesado en hacer su trabajo correctamente?

      Se movió a un lugar contra la pared donde estaba un poco más oscuro y esperó. Sólo un tonto se arriesgaría cuando un centinela armado todavía estuviera patrullando. Durante una de sus misiones de reconocimiento anteriores, había notado que el guardia en cuestión tenía una pistola asomando de su chaqueta. Seguridad armada en una galería de arte: ¿a dónde se dirigía el mundo?

      "Ya era hora", murmuró, cuando la luz finalmente se alejó.

      Podía imaginarse al hombre, linterna en mano, revisando metódicamente cada sala de exposición mientras bajaba las escaleras hacia la puerta principal y finalmente salía a Oxford Street.

      Buen chico. Vete a casa con tu esposa.

      No faltaba mucho y George tendría el lugar para él solo.

      Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y tocó el juego de llaves maestras que llevaba consigo en todo momento. Su padre se las había regalado a George como una broma con motivo de su decimosexto cumpleaños. George nunca había podido imaginar cómo un hombre que juzgaba a los ladrones todos los días en el Old Bailey podía encontrar algo así divertido. Pero él aceptó cortésmente las llaves y les dio buen uso casi de inmediato.

      Como había hecho muchas otras noches, George apartó el pensamiento de su honesto padre magistrado al fondo de su mente y volvió a concentrarse en el trabajo que tenía entre manos. Ser la oveja negra secreta de la familia tenía su propio precio. No podía permitirse el lujo de tener repentinamente conciencia cuando estaba en medio de un atraco.

      George le dio unos respetables diez minutos antes de decidir que era seguro apartarse de la pared y dirigirse a la entrada trasera. Aun así, no se arriesgaba, se mantenía en los bordes oscuros del patio y solo salía al aire libre cuando estaba cerca de la entrada trasera.

      Una carrera rápida y él estaba de pie en la puerta, con las llaves listas.

      Y tiempo para una pausa profesional.

      Respiró hondo y luego escuchó. Los artesanos siempre medían dos veces antes de cortar, mientras que los maestros ladrones controlaban para asegurarse de que no los molestaran.

      Seguro de que estaba solo, George puso una llave en la cerradura. Sonrió cuando la primera que eligió encajó perfectamente en el agujero y dio un clic satisfactorio al girar.

      Todas las veces, eliges a la perfección. George Hawkins, eres un chico inteligente.

      Empujando la puerta para abrirla, se congeló cuando el chirrido de una cansada bisagra perturbó el perfecto silencio de la noche. Apretó los dientes.

      Maldición.

      Si fuera el propietario de este edificio, tendría una palabra firme con la persona encargada de engrasar las cerraduras y los pestillos. El corazón le latía con fuerza en el pecho. En esta etapa de la operación, cualquier tipo de sorpresa no era bienvenida. Esperó una vez más, escuchando atentamente antes de entrar.

      George cerró la puerta detrás de él, haciendo una mueca cuando volvió a crujir. Se quedó quieto, permitiendo que su oído se acostumbrara a los pequeños ruidos que hacía la galería de arte. Los edificios eran organismos vivos que respiraban con suaves sinfonías propias. Se necesitaba un tipo de mente especial para notarlas y comprenderlas.

      Para convertirse en un criminal exitoso, un hombre tenía que desarrollar tanto su audición como su paciencia.

      Cuando estuvo seguro de que era la única persona en el edificio, George siguió adelante. Un pie siguió a otro mientras se dirigía hacia la amplia escalera de roble y comenzaba a ascender. Haciendo todo lo posible por ignorar su corazón acelerado, se arrastró lentamente.

      Segunda puerta a la izquierda. Pared lejos. Tres cuadros a la derecha. No se necesita luz.

      Conocía bastante bien la pintura a la luz del día, después de haber visitado al público en varias ocasiones durante las semanas anteriores. Al asistir durante los períodos de mayor actividad, había podido ocultarse entre las abarrotadas filas de visitantes de la galería. También le había dado a George la oportunidad de observar a los guardias mientras permanecía fuera de la vista de sus miradas indiscretas.

      Después de entrar en el espacio expositivo, cruzó el piso y se detuvo frente al tercer cuadro montado. Lo miró fijamente durante un rato, luego suspiró suavemente.

      La Venus con espejo de Tiziano nunca dejaba de hacerlo feliz.

      Era una representación magistral de la diosa, desnuda mientras se estudiaba en un espejo. Tiziano había alcanzado la cima de su carrera con el uso de colores y temas ricos. Cuando vislumbró los senos de Venus en la luz tenue, George se humedeció los labios.

      Ahí había un hombre que apreciaba la forma femenina desnuda.

      Y si el trabajo magistral del pincel del artista no fuera suficiente, el hecho de que la pintura valiera una pequeña fortuna era motivo suficiente para hacer sonreír a un ladrón profesional. Si George pudiera robarlo y encontrar un comprador dispuesto, todos sus problemas de dinero habrían terminado.

      Se inclinó más cerca.

      Cuarenta y nueve pulgadas por cuarenta y uno. El tamaño perfecto para una misión de un solo hombre.

      Con una mano apoyada en la parte superior del marco y la otra apoyando su peso, levantó la pintura y la apartó de su soporte antes de dejarla suavemente en el suelo.

      ¡BANG!

      Se dio la vuelta. Alguien había cerrado la puerta de entrada. Unos pasos pesados resonaron en las escaleras.

      "Malditamente ridículo. Imagínate olvidarse de la lata de la cena. Tendrá mis agallas como ligueros si llego a casa sin ella'', reprendió una voz baja.

      "Maldito", murmuró George.

      El guardia barrigón había regresado. Si George permanecía donde estaba, el hombre pasaría por la puerta de camino al almacén. Seguramente vería a un ladrón nocturno, un cuadro de valor incalculable a sus pies, y se desataría el infierno.

      Abandonando rápidamente al Tiziano, George se dirigió a la pared opuesta, rezando para que, si el guardia entraba en la habitación, por algún milagro pudiera deslizarse detrás del hombre y pasar desapercibido.

      Los pasos se acercaron. El corazón de George latía fuerte y rápido en su pecho. Todas sus peores pesadillas se estaban convirtiendo rápidamente en realidad. Una gran gota de sudor le resbalaba por la espalda.

      Con la espalda presionada con fuerza contra la pared, se acercó poco a poco a la puerta, listo para salir disparado en el segundo en que el vigilante entrara en la habitación.

      Los pasos se detuvieron a un metro de distancia en el pasillo.

      "¿Qué diablos está pasando?", dijo el hombre.

      Maldición. Mierda. Carajo.

      George esperó hasta que su adversario hubo entrado completamente en la habitación y estuvo de pie, con las manos en las caderas redondeadas, mirando la pintura antes de finalmente hacer su movimiento. Dio tres hábiles pasos a su izquierda y salió disparado hacia la puerta.

      "¡Oye! ¡Detente, ladrón!"

      Bajó la escalera de un salto y cayó con un ruido sordo al primer rellano principal antes de apresurarse hacia el siguiente grupo de contrahuellas. Se oyeron pasos sordos detrás.

      Una bala le pasó por encima de la cabeza y se estrelló contra la madera de caoba de la pared que tenía delante. George no se detuvo a contar sus bendiciones. En cambio, centró su mirada y sus oraciones únicamente en la puerta principal.

      "Dulce Señor, deja que se abra", murmuró.

      Si el guardia había asegurado la puerta detrás de él cuando regresó, George iba a tener serios problemas. Luchar para salir de la galería sería su única opción. El sonido de los pasos del hombre se hizo más fuerte a medida que acortaba la distancia entre ellos.

      "Vuelve aquí, villano. ¡Te despellejaré vivo!"

      El guardia enojado estaba pisándole los talones cuando George tomó la manija. Casi lloró de alegría cuando giró y la puerta se abrió. Una ráfaga de aire frío de la noche lo golpeó en la cara, pero no le prestó atención. Solo importaba escapar.

      Corrió hacia la calle, ignorando las horribles maldiciones y los fuertes gritos que venían detrás de él. No, no iba a detenerse ni regresar, muchas gracias. Con las piernas moviéndose y los brazos balanceándose, corrió a lo largo de Oxford Street, lanzándose a la carretera cuando otros paseantes nocturnos le impidieron avanzar.

      En Argyle Street, hizo un giro brusco a la derecha. El camino por delante estaba libre de peatones. Profundizando en lo que quedaba de sus reservas de energía, George aceleró el paso.

      Pasó corriendo la puerta principal de su casa y continuó a una velocidad vertiginosa, solo reduciendo la velocidad para tomar la esquina en Great Marlborough Street. Después de esconderse por la puerta de una tienda, finalmente se detuvo.

      Mientras se inclinaba, con las manos en las rodillas, y trataba de recuperar el aliento, mantuvo la mirada fija en la calle. Para su profundo alivio, no había ni rastro de su perseguidor.

      George resollaba y jadeaba mientras aspiraba una gran bocanada de aire tras otra. La adrenalina que corría por su cuerpo le provocó náuseas. Si no hubiera estado en medio de una calle de Londres, habría cedido a la tentación y habría echado a perder sus cuentas.

      Pasaron varios minutos antes de que su frecuencia cardíaca finalmente volviera a la normalidad. Sus días de ser un atleta campeón en la escuela y la memoria muscular resultante lo habían salvado esta noche, pero había sido algo casi inminente. Su estado físico no era ni de lejos tan bueno como antes.

      Gracias a Dios, ese guardia no podía disparar una pistola ni para salvarse a sí mismo, y mucho menos para detener a un ladrón de arte.

      En todos sus años de robo y contrabando, nunca había estado tan cerca de ser atrapado. O alcanzado por una bala.

      Debo haberme equivocado en algo o no haber esperado lo suficiente. Cielos, ¿estoy perdiendo mi toque?

      Después de limpiarse la cara rápidamente con un pañuelo, George se acomodó y se preparó para irse a casa. No tenía sentido perder más tiempo parado en la calle. Toda su cuidadosa planificación y preparación habían fracasado. El Tiziano nunca sería suyo.

      Escapaste con tu vida. Agradece esa gran bendición.

      Comprobó en la esquina de Argyle Street y descubrió que estaba despejado. El guardia con sobrepeso e incapacitado no había podido seguirle el ritmo.

      Eso estuvo demasiado cerca para el gusto de cualquiera. ¿Y si hubiera sido mejor tirador? Bien podría estar muerto.

      Respiró hondo y para calmarse y enderezó los hombros.

      Cuando George Hawkins llegó a su casa en el número 45 de Argyle Street, su ritmo había bajado al de un paseante tranquilo.

      Solo un tonto entraría rompiendo la puerta principal de la casa de su padre como si los perros del infierno estuvieran detrás de él.

      Asintió con la cabeza al lacayo que abrió la puerta, dándole una sonrisa amistosa mientras entraba. Pero la sonrisa segura de sí mismo de George se congeló en sus labios cuando su mirada se posó en la multitud de personas que estaban reunidas en el vestíbulo y el salón de baile principal de la casa de la familia Hawkins.

      Dondequiera que mirara, había un miembro de alto rango del poder judicial de Londres. Magistrados, abogados e incluso algunos consejeros del rey estaban hombro con hombro, bebiendo y riendo.

      Maldición. Olvidé que la velada legal era esta noche.

      La sensación de malestar y pesadez en la boca del estómago volvió. Si las cosas no hubieran salido bien para él solo unos minutos antes, es posible que se hubiera encontrado con uno de los amigos de su padre y se hubiera enfrentado a un juicio.

      Y me habrían declarado culpable.

      Su madre apareció entre la multitud. Ella le echó un vistazo, frunció el ceño y corrió a su lado. "George, mi dulce muchacho, no te ves del todo bien. ¿Te sientes mal?"

      "No, yo solo. . . "

      Antes de que pudiera detenerla, la señora Hawkins había puesto una mano en la frente de George. Ella negó con la cabeza e hizo una reverencia. "Definitivamente cálido y un poco sudoroso. Quizás deberías subir a la cama. Una noche temprano en la cama podría estar en orden. Solo recuerda que voy a invitar a Lady Dodd y a su hija, Petunia, mañana por la tarde, y prometiste pasar y darles un saludo".

      No otro intento de emparejamiento, mamá. Por favor. No necesito que me busques una esposa.

      "Quizás debería ir a la cama temprano en la noche. Aunque si todavía no estoy bien por la mañana, es posible que tenga que darle a Lady Dodd mis más sinceras disculpas", respondió.

      Todo lo que hacía para evitar tener que tomar té y pastel con otra jovencita en la lista cada vez mayor de posibles novias de su madre valía la pena. Un buen hijo no debería mentirle a su madre acerca de estar enfermo, pero George les había dicho tantas falsedades a sus padres a lo largo de los años que se le salían de la boca sin pensarlo dos veces.

      Realmente soy el peor de la familia.

      Estaba a punto de cumplir su promesa de subir al piso de arriba cuando el Honorable Juez Hawkins lo llamó desde la puerta del salón de baile. "¡Ah! George, me preguntaba si llegarías a casa a tiempo para mi pequeña reunión. Es bueno verte, hijo". Se apresuró a acercarse.

      La Sra. Hawkins se volvió hacia su esposo. "Creo que George no se encuentra bien. Le sugerí que se acostara".

      La expresión de decepción en el rostro de su padre puso fin rápidamente a los planes de George para una salida rápida. No había hecho lo esperado de haber seguido a su padre y hermano a la fraternidad legal. Y aunque el juez Hawkins hacía intentos obvios de ocultar sus sentimientos, George tenía claro que su padre todavía no había aceptado el rechazo de su hijo menor al llamado de la familia.

      "Estoy seguro de que podría tomarme un trago", respondió George.

      El comportamiento de su padre cambió en un instante. "Excelente. Toma un vaso y ven a saludar rápidamente al Lord High Chancellor. Lord Eldon estaba a punto de contarnos la historia de un malvado ladrón de joyas que ejecutaron en la prisión de Newgate esta mañana. Estoy seguro de que lo encontrarás fascinante".

      Si me atrapaban, me habrían condenado. Y me habrían ahorcado.

      George, reacio, tomó un brandy de un lacayo y siguió a su padre al salón de baile. Podía imaginarse cómo se sentiría un hombre condenado a dar sus últimos pasos en el camino hacia el cadalso.

      Ese podría haber sido yo.

      "Lord Eldon, recuerda a mi hijo George, ¿no es así?", dijo su padre.

      George se despertó de sus horribles imaginaciones de la muerte y se inclinó profundamente. "Mi señor."

      Mientras se enderezaba, su mirada se encontró con la del hombre que, además del rey, era la autoridad legal más poderosa de toda Inglaterra, un hombre que un día muy bien podría tener el destino de George en sus manos. No importaría que fuera hijo de un juez; no se le mostraría piedad.

      Tragó profundamente mientras unos ojos grises que todo lo veían le devolvían la mirada. Y en ese momento, George Hawkins tomó una decisión fatídica.

      Tengo que encontrar otra forma de ganar dinero o estoy destinado a terminar colgando del cuello al final de una cuerda. Debo renunciar a esta vida de villanía. ¿Pero cómo?
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      Una semana después

      Oficinas de RR Coaching Company

      Gracechurch Street, Londres

      
      "Solo agradece que estés aquí y no en la prisión de Newgate", dijo Harry.

      George levantó la cabeza de donde había estado sentada en sus manos y miró a su compañero pícaro de la carretera. Lord Harry Steele, hijo del duque de Redditch, era el único miembro de RR Coaching Company que actualmente hacía un esfuerzo real para ganarse la vida honestamente. Sus palabras, aunque claramente destinadas a ser amables, no fueron en lo más mínimo, bienvenidas.

      "Sí, bueno, está bien para ti; tu esposa es una heredera. Su papá es uno de los hombres más ricos de toda Inglaterra. Nunca tendrás que preocuparte por el dinero", respondió George.

      Sin mencionar que soy yo el que tiene la obligación pendiente de comprar el próximo autocar de viaje para la empresa. No tengo ni idea de dónde voy a encontrar el dinero.

      Con un suspiro, Harry se dejó caer en el asiento junto a George en la mesa de comedor larga y curtida por la intemperie que ocupaba la mayor parte del espacio en la sala principal de las oficinas de la empresa.

      "Déjame asegurarte que el señor North no es tan libre con su dinero. De hecho, nos mantiene a Alice y a mí controlados cuando se trata de dinero".

      Harry se había casado con una de sus clientas a principios de año; y aunque Alice era una chica maravillosa, había venido con un contrato de matrimonio férreo que no incluía un gran acuerdo de dote. El señor North se había asegurado de que sus hijas no cayeran en los encantos de los cazadores de fortunas y tomaran malas decisiones cuando se trataba de maridos.

      "Mientras permanezcas en la buena disposición de Papi North, el dinero seguirá llegando", respondió George.

      No estaba de humor para ningún intento de ser optimista. El casi error en la galería de arte había sacudido su confianza en sí mismo más de lo que deseaba admitir.

      Y para rematar la velada, en lugar de lograr escabullirse escaleras arriba, la culpa de George lo había hecho permanecer durante varias horas en la fiesta de su padre mientras todos los jueces de alto rango de Londres preguntaban por qué no se había dedicado a la abogacía. Desafortunadamente, era una pregunta a la que George no podía dar una respuesta veraz.

      Porque prefiero robar cosas brillantes y resplandecientes que malgastar mi existencia leyendo aburridos papeles legales.

      Su vida era demasiado complicada.

      A menos que pudiera encontrar una chica rica y agradable con quien casarse, se vería obligado a seguir haciendo trabajos sucios para la RR Coaching Company y correr el riesgo de ser atrapado algún día. La otra opción, por supuesto, es asegurarse un trabajo honesto.

      Hasta ahora, esa opción había tenido poco atractivo; pero una llamada cercana con una bala podría darle a un hombre motivos para repensar muchas cosas en su vida.

      ¿Podría vivir una vida honesta?

      Era hijo de un juez y, sin embargo, siempre se había sentido tentado por el lado ilegal e ilícito de la vida. La prisa por manejar bienes robados le daba un subidón que solo el abrazo acalorado de una mujer podía desafiar o superar. Y dado que las baratijas valiosas eran mucho más fáciles de manejar que las mujeres, George había adquirido el hábito de evitar enredos emocionales con el sexo opuesto.

      Pero si no cambiaba, se encontraría con un final difícil.

      "Solo necesito encontrar una manera de ganar suficiente dinero para poder cambiar mi vida", murmuró.

      "¿Qué dijiste?", respondió Harry.

      "Nada."

      La puerta de la oficina se abrió y entró Andrew McNeal, el duque de Monsale. Lo seguía la figura abultada de sir Stephen Moore llevando un periódico. Detrás de Stephen estaba un niño. George notó la expresión de disgusto escrita en el rostro del niño. En su mano tenía una pequeña pizarra en la que se habían hecho varios intentos fallidos de escribir la letra "B".

      "Ahora, Toby, sé que no quieres sentarte y practicar tus letras, pero como un caballero, debes aprender a leer y escribir", dijo Stephen. Sostuvo el periódico en alto. "Porque cuando sepas leer, podrás sentarte a la mesa del desayuno y leer el diario de cabo a rabo. Eso es lo primero que hacen todos los hombres de calidad cada mañana".

      Stephen arrojó grandiosamente el papel sobre la mesa donde aterrizó con un golpe seco cerca de donde estaba sentado George.

      George hizo todo lo posible por reprimir una risa. Escuchar a uno de los más destacados libertinos de Londres tratando de enseñarle a su pupilo recién adquirido sobre ser un caballero se había convertido en una fuente de mucha diversión entre los pícaros de la carretera durante las últimas semanas.

      Monsale pasó junto a la mesa con una sonrisa maliciosa en el rostro. Le guiñó un ojo a George mientras continuaba hacia la cocina. A Monsale no le gustaba intercambiar palabras hasta que se tomaba su primer café del día.

      "Pero sir Stephen, ¿no puedo ir y ayudar a Bob a limpiar los establos?", suplicó Toby.

      Harry se levantó de la mesa y extendió los brazos. "Pensé que vendrías a casa conmigo hoy. Lady Alice estará esperando. Ella espera con ansias tus visitas. Además, la cocinera hizo un panecillo de frutas especialmente para ti esta mañana, y no querrás decepcionarla, ¿verdad?"

      La mirada petulante en el rostro de Toby se disipó de inmediato, reemplazada por la emoción de los ojos muy abiertos. "Voy a buscar mi abrigo", gritó. La pizarra fue descartada sobre la mesa sin una segunda mirada mientras salía corriendo de la habitación y recorría el pasillo.

      Un Monsale risueño reapareció de la cocina con una taza de café humeante en la mano. "El camino al corazón de un niño es a través de su estómago".

      Sí, pero ese chico se robó tu cariño en el momento en que lo conociste.

      Monsale podía haber sido todo resoplidos y fanfarronería, pero George sospechaba que debajo de su exterior áspero vivía un corazón cálido. Uno que, a veces, luchaba por ocultar. Era reconfortante saber que el trauma de la violenta educación de Monsale no lo había convertido completamente en piedra.

      Algún día, amigo mío, quizás seas lo suficientemente valiente como para arriesgarte a entregar tu corazón a una mujer.

      Stephen tomó la pizarra y, después de fruncir el ceño con desaprobación a la letra de Toby, la limpió con la palma de la mano. "Bueno, si el niño se sienta y presta atención a sus lecciones, estaría más que feliz de darle un panecillo pegajoso para el desayuno todas las mañanas".

      Si tan solo todos los problemas de la vida pudieran resolverse con un pedazo de pan de frutas tibio y un poco de queso sabroso.

      Monsale dejó su taza de café frente al lugar de George en la mesa antes de tomar asiento. George pasó el dedo por la marca de cuchillo más cercana en la mesa, mirándola intensamente mientras evitaba encontrar la mirada inquisitiva de Monsale. No necesitó mirar hacia arriba para saber que los ojos de su amigo lo estaban clavando.

      El duque suspiró. "¿No me digas que todavía estás de mal humor por ese percance de la semana pasada?"

      Harry se acercó y le dio a George una palma dita amistosa en el hombro. "Te adelantaste al tipo y te escapaste. No veo por qué sigues en el basurero. Es casi como si estuvieras decepcionado de que no te atraparan".

      George levantó la mirada. No tenía sentido tratar de ignorar a sus amigos.

      El rubio Monsale se reclinó en su silla, moviendo un dedo en dirección a George. "Necesitas urgentemente un momento de Aníbal en tu vida".

      ¿Un Aníbal qué?

      Esperó mientras Monsale tomaba un largo sorbo de su brebaje antes de preguntar lo obvio. "Sé que me voy a arrepentir de haber preguntado esto, pero ¿qué diablos es un momento Aníbal?"

      Monsale se rio entre dientes. "Bueno, Aníbal de Cartago necesitaba encontrar una manera de invadir Italia. La forma más fácil habría sido navegar a través del Mediterráneo y desembarcar en Sicilia, pero entonces se habría encontrado con una enorme fuerza romana. En cambio, entró por los Alpes".

      "Pero no logró saquear Roma. No estoy seguro de si es el ejemplo correcto para usar si lo que pretendes es una lección para convertir el fracaso en fortuna", dijo Harry.

      George asintió. "Sin mencionar el hecho de que, aunque lo hizo con estilo con miles de soldados y treinta y ocho elefantes, la mitad de su ejército y la mayoría de las pobres bestias no llegaron a Italia. Pero sí, entiendo la esencia de lo que estás diciendo. Necesito abordar mi problema desde un ángulo diferente", dijo George.

      Monsale asintió. "Exactamente. Creo . . . "

      La habitación quedó en silencio cuando Toby reapareció. Todos los miembros de RR Coaching Company habían acordado no discutir sus negocios ilegales delante del chico. Las mentes jóvenes eran demasiado impresionables.

      Stephen se inclinó para ayudar a Toby con los botones de su abrigo. "¿Dónde está tu bufanda? "él dijo.

      Toby frunció el ceño. "No sé."

      Harry metió una mano en su bolsillo y sacó una bufanda de lana azul marino. "Lo dejaste en nuestra casa ayer".

      Se la entregó a Stephen, quien rápidamente la envolvió alrededor del cuello de Toby. Acarició suavemente a su joven pupilo en la cabeza. "Ahora, ¿estás listo para despedirte correctamente?" Stephen dio un paso atrás y un silencio expectante se apoderó de la habitación.

      Toby enderezó su postura y luego se inclinó primero ante Stephen y luego ante los demás. "Gracias, caballeros. Les deseo un buen día".

      Harry tomó a Toby de la mano y lo condujo hasta la puerta. Se volvió y asintió con la cabeza a Stephen. "Envía un mensaje si cambian tus planes y no puedes recoger a Toby antes de la cena de mañana; Alice y yo estamos más que felices de que se quede una segunda noche".

      "Lo haré y le daré mis mejores deseos a tu siempre paciente esposa".

      George mantuvo la mirada en la puerta mucho después de que Harry y Toby se hubieran ido. Necesitaba desesperadamente una distracción. Con el niño pequeño desaparecido, no pasaría mucho tiempo antes de que Monsale decidiera adentrarse en la miseria de George y ofrecerle aún más de sus consejos no solicitados.

      "Como decía. Necesitas algo para salir de esta rutina. Tu vida carece de propósito. Y le debes a RR Coaching Company un nuevo coche, que por el momento no parece que llegue pronto", dijo Monsale.

      El jefe de los pícaros de la carretera nunca dejaría que George olvidara sus obligaciones contractuales. Cada miembro de la empresa tenía que proporcionar un coche como parte de su dinero de compra.

      ¿No puedes dejarme revolcándome en mi desesperación durante cinco minutos? Si no es demasiado indulgente.

      Pero por mucho que le doliera admitirlo, Monsale tenía razón. Estaba en una rutina.

      Su carrera como maestro ladrón había estado una vez llena de vigor, pero con la guerra en Europa ahora terminada, su suministro constante de artículos robados de Francia y España casi se había agotado, y con ellos también lo había hecho su pasión.

      La gente ya no tenía la imperiosa necesidad de contratar sus servicios para robar o sacar de contrabando bienes preciosos del continente. Durante el año pasado, el negocio había ido de mal en peor.

      Lo dejó sin rumbo, y si era honesto al respecto, más que un poco asustado.

      "Te escucho, Monsale. Simplemente no sé qué puedo hacer al respecto. Aparte de que casi me atrapan la otra noche, también me enfrento a un grave problema de flujo de caja. Es decir, básicamente no tengo ninguno. Todos mis trabajos recientes me han pagado mal o no han pagado nada. Y las únicas otras vías disponibles, como robar por orden, se están volviendo demasiado peligrosas", respondió.

      La verdad era que, a pesar de todo su comportamiento ilícito, George consideraba que cualquier cosa que no fuera por su propia voluntad estaba, bueno, por debajo de él. Curiosamente, para ser un criminal de carrera, George se enorgullecía de la calidad de su trabajo, de la creatividad detrás de él. Nunca se rebajaría al nivel aburrido y menos lucrativo financieramente de robar bolsillos o robar casas de personas.

      El trabajo en la galería de arte había sido una novedad para George. Admiraba al artista Tiziano y había planeado conservar la pintura durante un tiempo antes de finalmente venderla a alguien que pudiera ofrecerle un buen precio.

      Había un mercado lucrativo para las obras de arte robadas tanto en Inglaterra como en el extranjero. Los compradores con mucho dinero habrían estado haciendo cola para comprar la Venus con espejo.

      No fue así.

      Sus dedos se posaron descuidadamente en la parte superior del periódico y lo miró. Un titular a mitad de camino en la segunda columna de la primera página llamó su atención.

      
      
        
        EXPOSICIÓN ESPECIAL OTOMANA

        De la colección privada del sultán Mahmud II,

        Tesoros de Oriente. Una exposición de antigüedades, incluida la corona de oro invaluable y joyas incrustadas de Baldwin I (gobernante cruzado de Constantinopla).

        En la embajada otomana, Adelphi Buildings, nr. el Strand.

        J. Scott. Ay. Curador y experto en antigüedades.

      

      

      
      ¿Y si pudiera conseguir algún tesoro antiguo? Seguramente algo así valdría la pena pellizcar, y debe haber un mercado para ello.

      "Eso resolvería todos mis problemas", murmuró.

      Se aclaró la garganta. "Monsale, ¿todavía tienes esa conexión que se ocupa de encontrar nuevos hogares para viejos artefactos polvorientos?"

      "¿Sí por qué?"

      "Sin razón. Sólo preguntaba." Se levantó de la mesa, de repente necesitaba una segunda taza de té fuerte.

      Huir de casa temprano la mayoría de las mañanas para evitar a su padre significaba que George generalmente compraba un bollo caliente para el desayuno en el camino a las oficinas de RR Coaching Company. Esta mañana, sin embargo
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